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			Prólogo


			En una galaxia muy lejana, un mundo agonizaba. No quedaba nada vivo, la muerte campaba a sus anchas.


			Era un mundo próspero, lleno de luz y color. Pero la ambición de su raza, las ansias de poder hicieron que poco a poco su población se redujera a unos pocos supervivientes.


			La supervivencia hizo salir a esa generación en busca de un mundo donde sobrevivir y lo encontraron: la Tierra.


			Sus intenciones eran pacíficas, pero solo con el planeta ya que los humanos eran un virus que había que eliminar para sanar su nuevo hogar.


		




		

			Capítulo uno
La huida


			Su mundo se acaba. Era un mundo hermoso y una civilización avanzada pero tanto avance acabó con ellos.


			Unas pocas naves salieron en busca de un nuevo mundo que conquistar y dominar: la Tierra.


			Los pocos supervivientes de ese mundo estaban dispuestos a hacer de la Tierra su nuevo hogar, curándola del virus existente: la raza humana.


			Esta civilización estaba organizada en clanes y por debajo de estos estaban los Abnegados, que aceptaban su destino sin más ya que desde pequeños, desde su alumbramiento, estaban destinados a ello.


			De entre los clanes más poderosos surgía el Consejo y de ese Consejo la cabeza visible de su gobierno era la Elegida.


			La Elegida era una mujer que era designada, según una serie de ritos y conjunciones astrales, entre los miembros de los clanes pertenecientes al Consejo.


			Sus creencias dictaminaban que la fuente de la vida era un cáliz que representaba el órgano genital de la mujer, con lo que los matrimonios eran un arma muy poderosa ya que se hacían alianzas entre los clanes, que determinaban el equilibrio de poder entre ellos.


			De esos clanes, dos hermanos muy diferentes eran el cerebro que estaba organizando la operación Dominación y Sumisión de la Tierra.


		




		

			Capítulo dos
La llegada


			La Tierra. Por fin habían llegado a su destino. Ahora ya tenían un nuevo hogar pero había que sanarlo eliminando a los parásitos causantes de la enfermedad: los humanos.


			Se organizaron en comunidades y cada comunidad era gobernada por un clan, pero a los ojos de los humanos no eran más que pueblos, barrios que se edificaban nuevos.


			Su aspecto también pasaba desapercibido ya que gracias a su tecnología superior habían desarrollado unos implantes en las orejas que les hacían pasar por humanos.


			Por lo que nadie notó que una raza superior de otra galaxia estaba invadiendo la Tierra.


			Ya en su nuevo hogar, esta civilización alienígena volvió a sentir el dulce deseo del poder en su interior y empezaron los experimentos.


			Cogían los despojos humanos, gente sin hogar ni futuro, desahuciados y bajo la falsa promesa de un futuro mejor experimentaban con sus cuerpos.


			Pero de esos despojos, unos pocos sobrevivieron y formaron la Resistencia.


			De entre esos supervivientes, la figura de una mujer resurgió cual Ave Fénix de sus cenizas liderando la Resistencia.


			Empezó una guerra en la que no hubo ni vencedores ni vencidos que dio lugar a la Alianza.


		




		

			Capítulo tres
Ella


			Mi vida era perfecta, estaba a salvo. Tenía un buen trabajo en un negocio familiar.


			Era una pequeña librería, vendíamos libros de segunda mano y comprábamos libros.


			Pero llegó una librería enorme, grande, salvaje, que pertenecía a una cadena de librerías: Los amigos de los libros.


			Y nos hicieron la pascua. Empezaron a vender y comprar libros de segunda mano, y en pocos meses tuvimos que cerrar.


			En ese momento empezó mi pesadilla: de un trabajo a otro, sin continuidad, con grandes periodos de paro, hasta que lo perdí todo.


			Me quedé en la calle. La vida en la calle es dura pero no tuve valor para suicidarme.


			Una noche gélida de invierno apareció una furgoneta de una empresa farmacéutica.


			Los ojos me brillaban. Era un buen pellizco por probar unos medicamentos.


			Era mi oportunidad. No lo pensé, me monté en la furgoneta y me fui con ellos.


			Me llevaron a una casa en las afueras del pueblo. Todo parecía normal, era una farmacéutica reconocida a nivel mundial, que para más inri cooperaba con programas de ayuda en Asia y África.


			Si antes mi vida era una pesadilla, ahora me arrepentía de no habérmela quitado. Empezaron los experimentos, el sufrimiento, el dolor, la angustia… hasta que logré huir.


			Aquí empieza mi historia.


			Soy Liberty, líder de la Resistencia en Nueva Cork (Estados Unidos) y este es mi mensaje a quien consiga huir:


			«Han destruido nuestros cuerpos pero nuestras mentes y almas siempre estarán vivas.


			Hay otros como tú, no estás solo. 


			Búscanos, somos la Resistencia.


			Liberty».


		




		

			Capítulo cuatro
La guerra y los dos hermanos


			Los años de la guerra fueron terribles, todo estaba destruido.


			Muy pocos humanos sobrevivían a los experimentos, la mayoría de ellos no soportaban las mutaciones y morían entre terribles sufrimientos.


			La Resistencia iba saboteando las infraestructuras que bajo el aspecto de grandes multinacionales albergaban el arsenal armamentístico y los lugares donde se experimentaba con humanos. De los experimentos salían perfectas máquinas de matar, a no ser que el humano escapara antes de que la mutación se completara del todo. El último paso de la mutación era convertir el cerebro humano en una máquina de acatar órdenes sin capacidad de decidir.


			Pero la guerra se decantaba a favor de los invasores y la Resistencia estaba cada vez más diezmada.


			El clan Fuego y Sangre fue uno de los cerebros que planificó la invasión y era uno de los clanes con más poder en el Consejo. Entre los miembros del clan había dos hermanos tan iguales como diferentes.


			Uno de ellos se llamaba Marte y desde su infancia fue educado en la guerra. Su carácter era temperamental y agresivo. Su clan era uno de los pocos supervivientes.


			El otro hermano se llamaba Inmutes y era un reputado hombre de ciencia que había dedicado toda su vida al estudio del cuerpo y la mente, volcando en sus estudios a lo que los humanos asociaban a estudios médicos y psicológicos. Cuando tuvo edad suficiente entró en la orden sacerdotal Los Iluminados, una orden especializada en la meditación y el estudio de la mente y el cuerpo. Al contrario que Marte, Inmutes era sosegado, tranquilo, analítico. Aunque estaba de acuerdo con la invasión a la Tierra para sanarla del virus humano, había algo que no le cuadraba, que le olía a chamusquina. 


			Y no andaba desencaminado Inmutes: una mujer estaba preparándose para ser la Elegida, por lo que entre los clanes más poderosos había empezado el acoso y derribo, la guerra sin cuartel, en la que cada clan apostaba por su Elegida.


			Esta mujer se llamaba Themis y desde pequeña había sido humillada, vejada y había decidido convertir la justicia en su grito de guerra.


			El proceso para ser la Elegida estaba abierto al Tercer Ojo. El Tercer Ojo era alguien del pueblo. Los miembros del Consejo opinaban que dando esta oportunidad tenían al vulgo contento y controlado.


			Pero Themis había decidido hacer de la justicia su forma de vida y no estaba dispuesta a ceder.


		




		

			Capítulo cinco
El clan Fuego y Sangre


			El clan Fuego y Sangre siempre fue uno de los más ambiciosos del Consejo.


			Pero este clan tenía un oscuro secreto: la mayoría de sus miembros no tenían «sangre pura», su sangre estaba contaminada, sucia. Muchas de las mujeres del clan, debido a sus normas rígidas, habían enfermado de estrés y angustia volviéndose estériles.


			Debido a ello, los hombres del clan habían sucumbido a los encantos de sus asistentas femeninas, pero estas asistentas no eran más que mera mercancía.


			Durante años, antes de su llegada a la Tierra esta civilización ya hacía incursiones periódicas, durante las cuales, aviones o barcos llenos de pasajeros desaparecían. La gente creía que era el «Triángulo de las Bermudas» pero en realidad se trataba de una base militar alienígena secreta que era utilizada para abducir humanos.


			Los hombres eran utilizados como mulas de carga en los peores trabajos y las mujeres eran convertidas en asistentas de los clanes.


			Pero a diferencia de los Abnegados estas mujeres abducidas carecían de derechos.


			ESPERANZA


			Esta es la historia de Esperanza, como la de tantas otras. Esperanza era una reputada parapsicóloga y fue abducida junto a su tripulación cuando realizaba un trabajo de investigación para la Universidad de Cambridge. Abducida y vendida como asistenta al clan Fuego y Sangre.


			Esperanza fue la primera semilla de la Alianza, fue una de las mujeres que hizo perder la cabeza al bisabuelo de los hermanos Marte e Inmutes.


			El bisabuelo de estos hermanos era rígido, severo, oscuro, sombrío, lúgubre, y haciendo honor a su nombre se llamaba Oscuridad.


			Esperanza, con su firmeza y dulzura, poco a poco empezó a cambiar el cerebro de Oscuridad.


			Oscuridad y Esperanza tuvieron un hijo llamado Tormenta, fue el primer y único hijo varón de Esperanza pero debido a las normas del clan, Tormenta no supo hasta la muerte de Esperanza que era humano por parte de madre.


			A partir de entonces, aunque las Asistentas no gozaban de los privilegios de los Abnegados poco a poco empezaron a tener cierta consideración y estima dentro del clan.


		




		

			Capítulo seis
El clan Fuego y sangre y Tormenta


			Tormenta fue el abuelo de Marte e Inmutes. Pero Tormenta se casó por interés, el poder del clan peligraba en el Consejo ya que debido a la cota de poder su número de enemigos estaba creciendo.


			Por ello, Tormenta creó una alianza con el clan Ave Fénix pactando un matrimonio con Fénix la única hija del clan.


			Fénix pertenecía al segundo clan más poderoso del Consejo y su único objetivo era eliminar todo buen recuerdo del hacer de Esperanza inculcando un odio feroz al único hijo que su asistenta dio a su esposo al yacer con él, al que puso el nombre de Mammon.


			Mammon, como su nombre indicaba, fue educado en el odio a los humanos y en la avaricia, que transmitió a sus dos hijos, Marte e Inmutes.


			Pero Inmutes era diferente, su mente siempre estaba en la búsqueda de la verdad, quería ver más allá del exterior, quería ver el interior.
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